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os momentos más felices de mi vida 

fueron los que pasé en Tahití. Si al- 

guna vez.me acerqué a encontrar una 

paz genuina fue en mi isla, entre los 

tahitianos. Cuando fui por primera 
vez, estúpidamente pensé que usaría mi di- 
nero para ayudarlos. En cambio, me di cuen- 
ta de que no tenía nada que darles y que ellos 
podían darme todo. 

Tahití ha ejercido influencia en mí desde 
la adolescencia. Empezó en la biblioteca de 
Shattuck, donde solía hojear el National Ge- 
ographic, y siguió después de que fui a Nue- 
va York y recorrí bibliotecas en busca de 
cualquier libro que mencionara a Tahití, así 
como los archivos fílmicos del Museo de Ar- 
te Moderno en busca de imágenes de la Po- 
linesia. 


Durante un descanso de la filmación de 
Motín a bordo, me trepé a una de las mon- 
tañas más altas de la isla de Tahití junto con 
un amigo tahitiano. En la cima, señaló al nor- 
te y me preguntó: “¿Alcanzas a ver esa isla 
de allá?” 

No veía nada. 

—¿No ves esa pequeña isla de allí? Se lla- 
ma Teti'aroa. 

Por fin alcancé a ver una delgada lengua 
de tierra que se recortaba contra el horizon- 
te a unos sesenta kilómetros de distancia, y 
muy pronto ejerció una atracción tan místi- 
ca sobre mí como la misma Tahití. Les pre- 
gunté a otros amigos tahitianos por ella y me 
dijeron que era propiedad de una anciana 
norteamericana ciega llamada Madame Du- 
ran. Pomerae'V, el último rey de Tahití, se 
la había regalado a su padre, un doctor lla- 
mado Williams que había vivido allí duran- 
te años, establecido una plantación de coco- 
teros y después fue enterrado en ella. Tras 
su muerte, Madame Duran se había hecho 
cargo y también había vivido en la isla mu- 
chos años. 

Después de que se terminó la película, se- 
guí pensando en Teti*aroa y releí mis libros 
sobre Tahití para ver si la mencionaban. So- 
merset Maugham había escrito sobre el lu- 
gar y descubrí que un leproso había pasado 
la mayor parte de su vida allí. Un amigo, 
Nick Rutgers, me dijo que una vez había vi- 
sitado la isla y que conocía a Madame Du- 
ran; se ofreció a llevarme y presentármela, 
de manera que volví a Tahití. No había vue- 
los a la isla, así que tuve que contratar a un 
pescador para que nos llevara. A medida que 
nos acercamos a la isla, me di cuenta de que 

- la delgada lengua de tierra que había visto 
desde lejos era mucho más grande que lo que 
había pensado y más extraordinaria que cual- 
quiera de mis fantasías. 

En realidad, Teti”aroa estaba formada por 
varias islas; era un atolón de coral que so- 
bresalía unos centímetros por encima del ni- 
vel del mar y que abarcaba alrededor de seis- 

“ cientas hectáreas donde había una docena de 
islas, la más grande de las cuales rodeaba 
una amplia laguna en forma de medialuna, 
cuya belleza lo dejaba a uno sin aliento. Do- 
ce variedades diferentes de pájaros nos ob- 
servaban mientras vadeábamos la costa; de- 
lante de mí, gruesos grupos de cocoteros se 
erguían sobre la arena como brigadas de cen- 
tinelas adornados con coronas de plumas; 
por todas partes, anchas playas de arena se 
extendían ante mi vista. La laguna tenía al- 
rededor de diez kilómetros en su punto más 
ancho y el agua cristalina resplandecía con 
más tonos de azul que los que era posible 
imaginar: turquesa, azul profundo, azul cla- 
ro, índigo, azul cobalto, azul marino, celes- 
te, aguamarina. Mientras admiraba esa 
asombrosa paleta, varias nubes chatas de un 
blanco impoluto se deslizaban por el cielo a 
unos seiscientos-metros de altura, como si 
desfilaran y yo les estuviera pasando revis- 
ta. Por un breve instante, una sombra cayó 
sobre la isla, luego se movió y el sol volvió 
a brillar como satén sobre los tumultuosos 
colores de la laguna. Era mágico. 

Madame Duran, que vivía sola en la isla 
excepto por la compañía de su amiga y ayu- 
dante Annie, me dio una cálida bienvenida. 
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Hablamos varias horas sin parar. Aisladaco- 
mo estaba, sabía que yo era actor. Rara vez 
dejaba la isla, pero tenía una radio que cons- 
tituía su único vínculo con el mundo y una 
vez me había escuchado en una entrevista. 
Parecía solitaria, pero estaba llena de ener- 
gía, curiosidad, vitalidad y sabiduría. Esta- 
ba ciega desde hacía casi veinticinco años, 
pero podía distinguir la luz de la oscuridad. 
Vivía con comodidad, según decía, en una 
pequeña casa hecha de coral y cemento, y se 
movía por la realidad usando una técnica in- 
ventada por ella: había atado alambres de un 
árbol a otro y los usaba para guiarse por la 
isla, agarrándose con un trapo atado alrede- 
dor de la mano. Cuando llegaba a un árbol, 
tanteaba hasta encontrar el otro lado, luego 
se agarraba del siguiente alambre y seguía 
caminando. 

Madame Duran estaba ansiosa por escu- 
char cualquier novedad sobre los Estados 
Unidos, y me contó historias sobre la isla 
acerca de su padre, de naufragios y de vie- 
jos amigos tahitianos— y hasta el día de hoy 


lamento no haberlas escrito. Como compa- 
ñía la tenía a Annie, una anciana en parte 
china, y por lo menos a cuarenta perros y ga- 
tos, la mayoría de los cuales se instalaban en 
la sombra que nos rodeaba a medida que ca- 
minábamos. Su preocupación mayor eranlos 
cazadores de perros de Tahití. Cada vez que 
intentaban poner un pie en la isla, los corría 
a paraguazos. 

Fue una visita agradable y unos meses des- 
pués volví a la isla y le llevé un pastel de 
manzana. Yo le había caído bien, y ella a mí, 
y le pedí que me contara más acerca de la 
historia y la magia de Tahití. De nuevo, ha- 
blamos durante horas. Percibí que tal vez le 
preocupara su salud, pues iba envejeciendo, 
y le pregunté si nunca había pensado en ven- 
der la isla. “No —me respondió—, no creo.” 

Pero dos o tres años más tarde recibí una 
nota suya en la que decía que estaba pensan- 
do vender Teti”aroa, pues había tenido una 
caída bastante seria y tendría que mudarse a 
la ciudad donde había nacido, Vallejo, en 


California, para que la atendieran. Cuando 
le pregunté cuánto quería por la isla me di- 
jo que 200.000 dólares. Después de hacer el 
trato, llamé al gobernador de Tahití, un fran- 
cés, y le dije que planeaba comprar la isla si 
les resultaba aceptable a los tahitianos y al 
gobierno francés. Después de reunirse con 
su gabinete, me aseguró con todo entusias- 
mo que era bienvenido a la comunidad, pe- 
ro aclaró que llevaría un poco poner los pa- 
peles en regla y que me avisaría cuando es- 
tuvieran listos. Intrigado por la demora, pre- 
gunté: —¿Se le ocurre algún motivo por el 
cual no se me concediera un permiso para 
comprar la isla? 

Oh, no —respondió—, estamos encantados 
de tenerlo entre nosotros. Estamos orgullo- 
sos de que venga. 

Un año más tarde, el papeleo todavía no 
se había terminado y el gobernador dejó el 
cargo. Su último día en el gobierno, recibí 
un telegrama que declaraba: “Se le ha nega- 
do permiso para comprar la isla de Te- 
ti”aroa”. b 

Pensé que era el final del asunto, pero a la 
vez siguiente que visité Tahití, fui a la isla 
a ver cómo andaba Madame Duran. Lo pri- 
mero que me dijo fue que estaba desilusio- 
nada de que hubiera cambiado de idea, pe- 


-ro que ya tenía otra oferta, de un hombre de 


negocios norteamericano, que había sido 
aprobada por el gobierno. Estaba dispuesta 
a aceptarla. : 

Me quedé conmocionado y le dije: 

—Madame Duran, yo quería comprar la is- 
la y todavía quiero hacerlo, pero me nega- 
ron el permiso de compra, 

—¿Cómo es posible que le negaran el per- 
miso? 

—No lo sé. 

Exclamó: 

—Los políticos de aquí son más torcidos 
que cola de chancho. Siga insistiendo. 

Poco tiempo después me hallaba en París 
y decidí visitar al hombre que había sido de- 
signado nuevo gobernador de Tahití, un cor- 
so suave y encantador. Después de un par de 
horas de intentar asegurarle que sería un 
buen vecino, me dijo que el gobierno no in- 
terferiría en mi camino si quería comprar la 
isla y Madame Duran todavía quería vendér- 
mela. Me puse en contacto con ella, pero me 
dijo que estaba a punto de firmar un contra- 
to para venderle Teti'aroa al hombre de ne- 
gocios por 300.000 dólares. Le conté lo que 
me habían dicho en París, pero también le 
aclaré que tanto no podía gastar. 

—Bueno —me dijo—, yo le pedí que pagara 
doscientos mil y usted aceptó, de manera que 
ése será mi precio. 

—Duran —lerespondí-, no puedo hacereso. 
Es injusto. Si puede conseguir 300.000 dó- 
lares por la isla, por favor acéptelos. 

—No —insistió ella—, es suya si la quiere. 
Lo único que le pido es que no corte ningu- 
no de los árboles Tow. 

No sólo le hice esa promesa sino también 
la de conservar la isla en su estado natural 
lo más posible. Mantuve dichas promesas. 
Nadie, de paso, me pidió jamás una coima. 
Nolla habría pagado si lo hubieran hecho, si 
bien supongo que las coimas empiezan con 
una sonrisa que uno no tuvo intención de ha- 
cer y yo utilicé tanto encanto como pude pa- 
ra convencer al gobierno. 

Insté a Madame Duran a que conservara 


su casa y viviera en ella el resto de su vida, 


pero me respondió: , 
—No, ahora es suya. Me vuelvo a Vallejo. 
Poco después de volver a California, Ma- 

dame Duran murió. 


Una vez que me convertí en el dueño le- 
gítimo de Teti”aroa en 1966, arreglé que me 
llevara a la isla un bote del gobierno desde 
Papeete e hice el desembarco final en un bo- 
te más pequeño cargado con algunas de las 
cosas que necesitaría en la isla. Embarcar- 
me rumbo a Teti'aroa fue uno de los mo- 
mentos de más profundo entusiasmo que he 
vivido. Eramos alrededor de diezen dos bo- 
tes, mis amigos tahitianos y yo. Cuando el 
bote del gobierno nos dejó del otro lado del 
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arrecife, lamarea = 

era demasiado al- de 

ta para intentar - ' 

acercarnos a la costa a través del canal qu 
había utilizado en viajes anteriores; sin ep. 
bargo, uno de los tahitianos dijo que cop: 
cía un paso del otro lado de la: isla, de my. 
nera que dimos la vuelta y el primer boy 
llegó a la costa enseguida. Yo iba en: 
gundo, un gran bote a remo care 
el tope con diversas cosas; una más 
cortar pasto, un barril de cerveza, un gen. 
rador eléctrico, palas y otras herramienta. 
todas en cajas que los cinco pasajeros us 
bamos como asiento. Mientras nos desliz. 
bamos hacia el arrecife siguiendo la huell, 
del primer bote, sentí que la corriente en 
pezaba a empujarnos hacia la ísla y, frente 
a nosotros, vi una fila tras otra de olas de 
unos dos metros o tres metros de altura. $; 
elevaban, parecían detenerse durante un mm. 
mento de incertidumbre, luego caían de 1 
pente y golpeaban el acantilado con fuer; 
explosiva. Más adelante, me enteré de que 


cuando una gran ola tahitiana golpea un alo- 
lón de coral como Teti'aroa, el bolsillo de 
aire que hay debajo de la curva de la olaes- 
tá densamente compactado por el peso de 
ésta y cuando rompe sobre el arrecife, el al: 
re comprimido que se libera estalla con un: 
energía feroz, a menudo lanzando al aire un: 
torre de agua de treinta o más metros de al 
tura. Observamos este espectáculo estupen: 
do de la naturaleza desde afuera del arreci- 
fe, sacudiéndonos y esperando el momentc 
adecuado para acercarnos ala costa. Un tahí- 
tiano ubicado en la parte delantera del bote 
vigilaba las olas y de pronto dijo en tahitia- 
no: “¡Vamos!”. Los cinco remamos lo más 


fuerte que pudimos y nunca me divertí má: 


en mi vida. ¡Qué aventura, llegar a la cost: 
de mi isla por primera.vez! Pero de prontc 
me di cuenta de que no íbamos aningún la 
do; entonces advertí que íbamos hacia atrás 
Remábamos lo más rápido que podíamos 
pero íbamos al revés. Me di vuelta y vi un: 
ola que debe de haber tenido nueve metros 
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de altura avanzando desde atrás con mi nom- 
hre escrito en ella. Decía “Bienvenido a 
Tahití, Marlon”. Miré instantáneamente el 
arecife de coral que teníamos frente a no- 
sotros y no pude creerlo: se había converti- 
do en una enorme colina de piedra de un lin- 
do tinte rosado. Como una inmensa bomba, 
In ola que se alzaba detrás de nosotros ha- 
bía chupado casi toda el agua del arrecife y 
la retenía en su gigantesco puño que estaba 
apunto de aplastarnos. Nos golpeó como 
Joe Louis y cuando el bolsillo de aire com- 
primido detonónos lanzó hacia el cielo. Nos 
hamacamos dos O tres veces en el cielo, 
montados sobre el extremo de la ola, y lue- 
salimos disparados hacia el duro arreci- 

fe rosado, acercándonos a él a una veloci- 

| dad que nos pareció de ciento cincuenta ki- 
'Jómetros por hora en un ángulo de noventa 
dos. Los tahitianos saltaron, pero yo no 
me movi lo bastante rápido. El bote se es- 
1relló contra el arrecife primero y luego se 
partió en do 3 conmigo aferrado a una de las 
i como un jinete que intenta mante- 


1erse sobre un caballo loco. Cuando golpeó 


¿que la primera. Podía eludirla 
arte del bote en que había queda- 
ntar escapar hacia el arrecife. Ele- 
unda opción. Si la ola se estrellaba 


ni 


Dnbre el bote conmigo todavía adentro, me 
maginé, podía darlo vuelta. Tan pronto co- 
nosalté, explotó la segunda ola y me arras- 

róvarios cientos de metros por el coral, que 


ego habría sacado la cabeza pa- 
te.antes de aferrarme a otro pe- 
¿n ese momento no lo sabía y, 
uencia, era un verdadero desastre 
sjué renqueando a la costa. Podía 
ro estaba lleno de sangre y los 

advirtieron que sufriría una 


grave infección a raíz del coral. 

En la isla no había antibióticos, de mane- 
ra que tenía que volver. a Papeete para ver 
un médico. Enviamos un mensaje por radio 
pidiendo socorro pero el bote del gobierno 
demoró cuatro días en volver. Esa vez traía 
un bote especial con casco chato que los 
tahitianos llamaban salta-arrecifes. Espera- 
ban que pasara. una ola y luego intentaban 
deslizarse sobre el arrecife antes de la 
siguiente. 

Desde la isla, vi cómo llegaba el bote del 
gobierno-y bajaban el saltaarrecifes en el 
océano. Un hombre alto y distinguido con 
cabellos canosos entró en él seguido por ocho 
tahitianos más jóvenes. Me pareció que era 
el jefe. Tenía un aspecto orgulloso, patricio. 
Mientras los hombres más jóvenes espera- 
ban sus órdenes con sus largos remos exten- 
didos, se puso de pie y exploró el arrecife 
comoun antiguo lobo de mar, esperando que 
se produjera una pausa en las olas y llegara 
el momento adecuado; me recordó a los hé- 
roes legendarios de la antigua Polinesia. Se 


percibía que tenía mucha experiencia. Espe- 
ró unos veinte minutos, inspeccionando las 
olas, sondeando la velocidad del viento, es- 
tudiando la forma de la marea y la rompien- 
te. Las olas eran tan grandes y poderosas co- 
mo cuatro días antes, pero el hombre de ca- 
bellos canosos parecía totalmente confiado 
y seguro de sí mismo. Al fin, miró alrede- 
dor y dio la señal. Los ocho hombres empe- 
zaron a batir sus remos y el bote avanzó co- 
mo un cohete hacia la costa, como si lo pro- 
pulsara un motor de doscientos caballos de 
fuerza. Yo estaba muy impresionado; era un 
espectáculo digno de verse. Pero entonces 
vino una ola de atrás y derribó el bote des- 
de unos diez metros de altura. Todos salie- 
ron volando, la mitad fuera del arrecife y otra 
mitad adentro, y los remos fueron a parar a 
cualquier parte. El bote se dio vuelta de cos- 
tado, luego empezó a avanzar con el fondo 
hacia arriba como un bizcocho empapado. 
De pronto sentí que tenía. que repensar todas 
las leyendas acerca de los tahitianos y su co- 
nocimiento del mar. 


Por 
Marlon 
Brando | 


Más tarde me enteré de que los polinesios 
que viven en islas altas pocas veces saben 
demasiado acerca de cómo se vive en las is- 
las bajas, y viceversa. Los hombres con los 
que había llegado a la costa la primera vez 
y los que vinieron a ayudarnos la segunda 
no estaban acostumbrados a desembarcar en 
un atolón como Teti”aroa, situado asólo dos 
metros y medio sobre el nivel del mar. A 
unos pocos centímetros de la costa se hun- 
de abruptamente a setenta grados hasta una 
profundidad de alrededor de seiscientos me- 
tros. Cuando viene una ola enorme, el arre- 
cife arrastra el agua de abajo y entonces;la 
ola estalla y arroja al coral cualquier bote 
que esté mal ubicado, como si fuera un ém- 
bolo. El arrecife que rodea Teti”aroa puede 
destrozar el fondo de un bote con la efica- 
cia de una sierra mecánica, como lo atesti- 
gua el naufragio de por lo menos diez naví- 
os a lo largo del arrecife. Una vez, varios 
años después de comprar la isla, una fami- 
lia de California que volvía a su hogar des- 
de Australia se estrelló con su barco a vela 
en el arrecife y nadó hasta la costa de una 
de las islas. Exhaustos, sin comida y terri- 
blemente conmocionados por el accidente y 
la exposición a la naturaleza, permanecie- 
ron en la isla durante una semana, sintién- 
dose sobrevivientes de un naufragio al esti- 
lo de la familia suiza Robinson, hasta que 
vieron un bote que pasaba y los pescadores 
les dijeron quézse hallaban apenas a un par 
de kilómetros del hotel que yo había cons- 
truido. . 


La vez siguiente que viajé a la isla, unos 
meses después, dejé Papeete a bordo de un 
barco de vela con tres mástiles y aparejos 
cuadrados, el “Cartaginés”, que ancló fuera 
del arrecife, y fuimos hasta la costa en un 
pequeño bote a través de un mar plácido. 
Atravesamos el oleaje sin ninguna dificul- 
tad y salté del bote para nadar por el arreci- 
fe. Había tantos peces por todas partes —pe- 
ces hermosos de todos los colores y mati- 
ces— que podría haber cerrado los ojos y al- 
canzar uno con un arpón dondequiera que lo 
lanzara. Ya en la playa, caminé hasta el ex- 
tremo de una de las islas. Extendiéndose a 
partir de ella había una larga y estrecha fran- 
ja de arena que entraba unos quinientos me- 
tros en el mar y, en un extremo, cerca del 
borde del agua, había una palmera de ape- 
nas unos centímetros de alto. A.esa altura 
estaba oscuro y decidí recostarme a su som- 
bra. Había cocos desparramados cerca de la 
base del árbol y advertí que tenían forma 
triangular. Tomé uno y me di cuenta de que 
introduciéndolo enla arena podía formar una 
maravillosa almohada. Merecosté con la ca- 
beza sobre el coco, los pies en el agua y con- 
templé el cielo mientras una brisa sensual 
me acariciaba el cuerpo. La temperatura del 
agua era casi la misma que la del aire que 
me rodeaba. Entonces, por un momento, re- 
cordé la gran cara agotada del señor Under- 
brink retándome desde su escritorio de rec- 
tor en la escuela secundaria de Liberty ville, 
mientras me sermoneaba diciéndome que yo 
nunca llegaría a nada. “Si usted es tan bri- 
llante, señor Underbrink -pensé— ¿por qué 
no tiene una isla?” Dormí bajo la palmera 
hasta el alba, pero antes de entrar en el sue- 
ño miré las estrellas y reflexioné.: “Aquí es- 
toy, en mi diminuto espacio de tierra perdi- 
do. en el enorme océano de un planeta que 
gira en el medio de una zona inconcebible- 
mente grande que llamamos espacio, y es- 
toy durmiendo sobre los esqueletos de ani- 
males muertos” (el material del que están he- 
chos los arrecifes de coral). Desde esa no- 
che, nunca más me consideré dueño de la is- 
la, sino apenas alguien que había pagado por 
el privilegio de visitarla. Pienso en todos los 
tahitianos que han estado: allí antés que yo, 
se han recostado en la misma playa y mira- 
do las mismas estrellas hace quinientos omil 
años, y percibo su espíritu cada vez que vo 
a Teti'aroa. ] 


Se reproduce aquí por gentileza 
de Editorial Atlántida 


OVISUR ESTA TEMPORADA, LE BRINDA LA SEGURIDAD 
VELCONFORTDE PODER VIAJAR POR EL PRIMER TRAMO 


DUNA RUTA CON DOBLE CALZADA, UNA HACÍA CADALADO ¡E 
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Resumen: Pirovano —ex arquero, 
representantedejugadores y quiénsa- 
beqúemás—tieneproblemas: con Bár- 
bara, la mujer de su amigo, el zague- 
ro Sebastián Armendáriz; con su hija 
Dolores —que teme sea objeto de la re- 
presalia de sus enemigos— y con sus 
amigos, los luchadores de Gigantes en 
la Lona, amenazados. El veterano Et- 
chenique cree que “Paredón” y el os- 
curo Ibrahim manejan la trama. 


GRANDE, 
PIROIANO 


La tarde del jueves fue particular- 
mente densa. Desde el día anterior ha- 
bían sucedido demasiadas cosas y yO 
no atinaba sino a correr —tarde y mal- 
detrás de la gente y los hechos consu- 
mados. Había que parar. 

Primero, con Vicky, coordiné lain- 


mediata mudanza de Dolores —sin el . 


rubio, que se movió evasivo unos mi- .. 
E 


nutos hasta. que desapareció, cariff 
samente despedido— y postergué has- 
ta el sábado, en la reunión con el li- 
cenciado Zapata, las debidas explica- 
ciones auna y a otra. En principio, era 
cierto que le había ofrecido la seguri- 
dad de mi domicilio al chamuscado 
Troglodita, y para eso necesitaba es- 
pacio, aunque ambas sospecharon que 
no era ésa la razón. 

Estuve a punto de hacerle escuchar 
a mi hija la amenaza telefónica y el 
contexto que justificaba mi irrupción 
tipo comando pero opté por simular 
paranoiasólobasadaenel episodio del 
fax del tatuaje. Ella estaba tan asom- 
brada de que no le dijera nada respec- 
to de su manera de festejar el examen 
final que, a cambio de una mudanza 


ESCALERAS 


Pase de un escalón al 


siguiente cambiando una sola 
letra por vez. Tal vez lo logre 
en menos pasos que nosotros. 


CLORO 


Anote en cada línea horizontal la palabra correspondiente, de . 
modo que no queden letras repetidas en las líneas verticales. 


que no estaba en sus planes, sólo me 
pidió complicidad para ocultarle a la 
madre la mera existencia de un dra- 
gón en su antebrazo y de un rubio en 
su cama. 

—De acuerdo —dije—. Sólo te pi- 
do que no aparezcas por acá, ni 
siquiera llames por una sema- 
na. Si tenés a dónde irte, me- 
jor. 

—¿Una mina? 

Sonreí, dejé que imagina- 
ra a gusto. 

La metí en un taxi sin de- 
masiadas explicacio- 
nes pero con la mochila 
y un beso, y sentí que esta- 
ban muy lejanoslos tiempos del 
transporte escolar. 


Llamé a Gatti para pedirle que fue- 
ra solo a ver el departamento de Co- 
rrientes para la Escuela de Arqueros; 
quedamos en vernos a la noche en la 
platea de Vélez. No atendí dos llama- 
dos de Bárbara y después de avisarle 
a Mopi que estaba todo bien y que no 
pasaría por la oficina, cargué el bol- 
so con laropa deportiva y salí. El cara- 
yá me asaltó a la salida del ascensor 
y lo devolví volando escaleras arriba. 
Le encantó. 

Primero pasé el trance humillante 
de volver, ya más tranquilo, al local 
de Mango, el tatuador de Boca. 

Recuperé el revólver entre carga- 
das y, aunque no les di demasiadas 


explicaciones, los pibes estuvieron de - 


acuerdo en tratar de recordar todo lo 
que pudiera ser una pista para locali- 
zar a Bowie y sus amigos. z 

De ahí fui a buscar el Escarabajo y 
a las seis menos veinte —apenas cua- 
renta minutos tarde—estacionabafren- 
te al Mr. Bolivia Gym, una casona re- 
ciclada para gimnasio mixto en pleno 
Caballito donde entrenaban los diez- 
mados GigantesenlaLona.—Creímos 
que habías arrugado... Te están espe- 
rando —dijo Roperito al recibirme en 
la puerta junto al emparchado “rusito 


Sábado 14 de enero de 1995 


e 


Rudzky”, tal como me lo presentó. 

Lesconfesé que había estado apun- 
to de hacerlo. Y brevemente los in- 
formé sobre mis pánicos de padre 
mientras seguíamos con la mirada el 
ir y venir por los pasillos de los pro- 
bables mejores lomos de la zona. 

—Los fierros las endurecen mucho 
—comentó Aguirre, un exquisito. 

No me pareció tan grave. 


Durante las dos horas siguientes me 
sometieron auna rutina brutal, propia 
de Boina Verde. Sé que los. sorpren- 
dí. No creían que estuviera tan entre- 
nado para la pelea. Precisamente, de- 


[ACADEMICO 


Descubra el verdadero significado de cada 
palabra. Hay cinco respuestas correctas A, 
cinco B y cinco C. 
1.Lloqui - A:Embarcación pequeña. B: Tela de 
algodón. C: En Perú, madera nudosa. 

2. Mechificar - A: Burlarse de alguien. B: 
Hacer mechas. C: Batir la leche en un odre. 

3. Medersa - A: De baja calidad. B: Campo 
pequeño. C: Colegio musulmán. . 

4. Mefítico - A: De cierto período geológico. B: 
Rico en mercurio. C: Irrespirable, fétido. 

5. Mego - A: Manso. B: Egoísta. C: Ignorante. 

6. Meláfido - A: Mineral formado por cristales 
blancos. B: Roca negruzca. C: Color negro 
que toman los tejidos orgánicos. 

7. Obito - A: Obstáculo, estorbo. B: Defunción, 


fallecimiento. C: Pago. 


Obcecación. 


C: Infección. 


Canilla, tobillo. - 


Verano, 


8. Oblación - A: Acción de extraer órganos del 
cuerpo humano. B: Ofrenda hechaa Dios. C: 


9. Obrepción - A: Falsa narración de un hecho 
ante una autoridad. B: Súplica, invocación. 


10, Obsidiana - A:En la mitología griega, nin- 
>. fa. B: Idea obsesiva. C: Piedra vítrea. 
11. Occipucio - A:Cogote. B: Piel del pene. C: 


12. Ocelo - A: Animal carnívoro de México. B: 
Cizaña, discordia. C: Ojo de ciertos insectos. 

13. Ocena - A: Fetidez del aliento. B: Hidro- 
carburo. C; Culebra de cascabel. 

14. Ocumo - A: Sitio oscuro, B: Planta de raíz 
comestible. C: Gigante, ogro. 

115. Oidio - A:Organo de la audición. B: Hongo 

microscópico. C: Unidad de resistencia. 


15 puntos académico 
lla l4 maestro 
6a10 bachiller 


bí cuidarme en desaprender lo que sa- 
bía: no lastimar, no golpear, fingir y 
exagerar rodadas y caídas. Convini- 
mos en que adoptaría un estilo sim- 
ple, no acrobático, y me asignaron pa- 
ra la lucha del sábado al Troglodita. 
Con Zolezzi de partenaire, el más cur- 
tido y seguro de todos, practicamos y 
repetimos cuatro o cinco situaciones. 
Como yo era “el bueno”, mi tarea se- 
ría menor y más fácil. La última to- 
ma, la ganadora, dejaría al Troglodi- 
ta despatarrado panza arriba. Lo ha- 
cía muy bien. Y sereía; le gustaba ha- 
cerlo, erafeliz ahí arriba, haciendo de 
malo, echando gruñidos y zarpazos. 


alumno 


ERICAS 


para Liniers me ofrecí en levar al: 
sito y a Zolezzi, que debía recoger de 
su pieza en Ramos Mejía las pocas 
cosas que había logrado salvar delin- 
cendio. Me confirmó que esa noche 
dormiría en casa y le dila llave de Do- 
lores, que había traído para él. 

No fue fácil meter esos cuerpos ca- 
si entorpecidos de músculos en el Es- 
carabajo. Pese a las heridas, golpes y 
atentados, estaban de muy buen hu- 
mor. A nadie se le ocurría borrarse ni 
postergar el debut. Todo eso pasaría. 
Ellos —y era verdad— no le habían he- 
cho nada a nadie. El caso “Paredón” 
les resultaba en el fondo inexplicable 
y de algún modo lo negaban. 

Cuando bajaron, el auto se conmo- 
1Ó por el movimiento de tanto peso. 
y las risotadas. . 


Llegué temprano a la cancha. Fal- 
taba media hora para el partido; fui 
hasta la platea semivacía, hablé con 
Gatti —que se divertía en divulgar por 
menores exagerados de mi atajada: 
presidencial- que ya había señado el 
departamento para la Escuela de Ar- 
queros, y bajé al vestuario visitante. 

Cuando loencontré a Sebastián ha- 
ciendo precalentamiento y no me son- 
rió pensé lo peor, últimamente siem- 
pre pasaba lo peor. 

Pero fue apenas un instante. 

—¿Qué hacés acá? —dijo palmeán- 
dome sin dejar de moverse. 

—Mirá lo que me llegó —dije y sa- 
qué el fax—. No podía esperar, quise 
darte la sorpresa. É 

—¿Del Sttutgart? —y ahí sí se quedó 
quieto, agarró el papel—. ¿Cuánto? 

—Palo y medio. 

Pegó un alarido y me abrazó: 

—¡Grande, Pirovano, grande! —y se 
reía con toda la cara. 

Yo desvié la mirada: en un rincón, 
Ariel Segura me observaba en silen- 
cio mientras se ataba los cordones. 


El martes: 11. Ultima ton > 


Complete las pirámides 
colocando un número de una 
o más cifras en cada casilla, 
de-modo tal que cada casilla 
contenga la suma de los dos 

números de las casillas 
inferiores. Como datos se dan, 
en cada caso, algunos 
números ya indicados. 
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